
 

 Después de emprender el viaje y de haber llegado a Espoleto para continuar hasta la 

Pulla, Francisco se sintió enfermo. Empeñado, con todo, en llegar hasta la Pulla, se echó a 

descansar, y, semidormido, oyó a alguien que le preguntaba a dónde se proponía llegar. 

Francisco le detalló todo lo que intentaba hacer y aquel, por su parte, añadió: "¿Quién te 
puede ayudar más, el señor o el siervo?" Tras responder que el señor, de nuevo le dijo: 

"¿Por qué, pues, dejas al señor por el siervo, y al príncipe por el criado?" Y Francisco 

contestó: "Señor, ¿qué quieres que haga; Vuelve - le dijo - a tu tierra, allí te indicaré el 
camino que has de seguir”.   

TE INDICARÉ EL CAMINO… 


